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Especialmente perjudicadas por el deterioro de las fi-
nanzas públicas han resultado las fuerzas armadas,
exponiéndolas al progresivo debilitamiento de sus
capacidades. A lo anterior se agrega la asignación de

nuevas misiones, supuestamente transitorias, aunque reno-
vadas reiteradamente, mediante despliegues de una parte
significativa de efectivos y medios en extensas zonas geográ-
ficas, para controlar la violencia y el terrorismo en la macrozo-
na sur y la masiva migración irregular, trata de personas, nar-
cotráfico y contrabando en las fronteras del norte.

Sucesivos gobiernos han aplazado indefinidamente pro-
yectos de renovación, man-
tención y repotenciamiento de
equipos, y eludido la impro-
rrogable actualización de gas-
tos corrientes de operación de
las instituciones. La postergación de los recursos está llegan-
do a límites insostenibles, afectando gravemente los desafíos
ineludibles que surgen de la inevitable modernización del ar-
mamento, disposición de sistemas avanzados para la gestión,
y para abordar debidamente las necesidades de alistamiento,
retención, capacitación, entrenamiento y otros requerimien-
tos de personal uniformado. A la sobreexigencia institucional
se suman presupuestos anuales y dotaciones menguantes, re-
flejados en caída drástica en la conscripción disponible, y se-
rias dificultades para remunerar adecuadamente, contratar y
retener contingente profesional.

El gasto militar se ha contraído desde 2,7% del PIB en
2000 al 1,6% en 2024. A la vez, los gastos en personal han

escalado desde el 76,6% en 2000 a casi el 90% en 2024, redu-
ciendo al mínimo las holguras.

La contracción es resultante del incumplimiento, por su-
cesivos gobiernos, del mecanismo que reemplazó a la deno-
minada Ley Reservada del Cobre por los necesarios aportes al
Fondo Plurianual para las Capacidades Estratégicas y al Fon-
do de Contingencia de las fuerzas armadas, previstos por la
Ley 22.174, de 2019. El gobierno de la época, y transversal-
mente los legisladores, garantizaron que la nueva orgánica
daría certeza y facilitaría la planificación de mediano y largo
plazo para las adquisiciones y mantenimiento de bienes, ser-

vicios y equipos. Ha ocurrido
exactamente lo contrario por
el repetido incumplimiento en
la disponibilidad de los men-
cionados fondos y por la vir-

tual disminución del presupuesto anual de las instituciones.
En los hechos, prevalece la inseguridad, incertidumbre, im-
provisación y desconfianza por el cambio normativo, falen-
cias que, además, afectan el balance estratégico del país, en un
entorno cada vez más exigente y ante vecinos que avanzan en
fortalecer y modernizar sus capacidades militares.

Sin perjuicio de corresponder a las instituciones de la de-
fensa nacional, como al resto del sector público, adoptar nue-
vas medidas para eficientar sus gastos, organización e inver-
siones, es obligación del Gobierno y los legisladores rectificar
y poner término al desfinanciamiento del presupuesto mili-
tar, que está poniendo en riesgo las capacidades y responsabi-
lidades de las FF.AA. 

Sucesivos gobiernos han incumplido con los

mecanismos de financiamiento establecidos. 

Urgentes necesidades de las FF.AA.

La operación llevada a cabo por las fuerzas de orden
en Temucuicui, que ingresaron a ese lugar en la
madrugada del miércoles y tomaron detenidas a
cinco personas, no solo es relevante para la investi-

gación judicial en cuyo marco se desarrolló (se indaga una
serie de delitos de robo de vehículos, luego usados para ac-
ciones de violencia y amedrentamiento), sino que constitu-
ye una señal particularmente poderosa: el operativo —que
requirió una estrecha coordinación de la fiscalía regional
con Carabineros y el Ejército, jugando un papel decisivo en
ello los ministerios de Seguridad y Defensa— explicita la
voluntad del Estado chileno
para enfrentar con todos sus
recursos a los grupos que
operan al interior de esa co-
munidad y que han pretendi-
do imponer un poder al margen de la institucionalidad. Es-
ta señal está dirigida tanto a esos grupos radicalizados, al
transmitirles que el Estado de Chile no se dejará amedrentar
ni humillar, como a una ciudadanía que anhela la recupera-
ción plena del Estado de Derecho en todos los territorios. 

El operativo, que incluyó un contingente de más de 100
carabineros y vehículos blindados, además del resguardo
del Ejército, posibilitado por el estado de excepción que rige
en la zona desde mayo de 2022, logró capturar a tres miem-
bros de un clan familiar y a otras dos personas aprehendi-
das en flagrancia. Ello, sin que hubiese heridos ni se lamen-
tasen muertes, a pesar de que los vehículos de Carabineros
fueron atacados con armas de fuego, cuyos proyectiles no
lograron traspasar su blindaje. 

El contraste con lo ocurrido en años anteriores es nota-
ble: en 2017, los líderes de Temucuicui no dejaron entrar a
los funcionarios del INE que iban a censar a la población; en
2018, la persecución de presuntos involucrados en el robo
de un vehículo terminó con la muerte del comunero Camilo
Catrillanca; en 2021, la violenta respuesta a un operativo
con 800 efectivos de la PDI significó el homicidio del sub-
prefecto Luis Morales Balcázar, y, en 2022, la entonces mi-
nistra del Interior, Izkia Siches, y su comitiva debieron
abandonar raudamente el lugar al escuchar disparos en las
inmediaciones y enfrentar bloqueos de caminos. Esta suma

de hechos daba cuenta de una
situación inaceptable en un
Estado democrático: la cons-
titución de una suerte de en-
clave que pretende descono-

cer las leyes y normas que rigen al resto de los ciudadanos. 
El hastío frente a situaciones como esta —que, de ma-

neras disímiles y a manos del crimen organizado, se repli-
can en otras zonas del país— explica en parte el amplio apo-
yo con que fue elegido el actual gobierno y el respaldo a su
promesa de un combate frontal a la delincuencia y la inse-
guridad. Cabe esperar que este operativo, más allá de mez-
quinos debates sobre su eventual rédito, marque una nueva
etapa. El uso de inteligencia bien recolectada, junto a drones
y tecnología de punta, dan cuenta de que es posible enfren-
tar exitosamente a estos grupos y alienta esperanzas de una
recuperación del Estado de Derecho en la zona, y de que el
sueño de prosperidad para La Araucanía pueda algún día
ser realidad.

Alienta la esperanza de que la recuperación

del Estado de Derecho sí es posible.

Poderosa señal en Temucuicui

Celebramos el Día de la Madre cerca-
namente a la fecha de la epopeya de Iqui-
que, por lo que parece conveniente recor-
dar en esa fecha a una madre ejemplar:
doña María del Rosario Chacón de Prat,
mujer de singular
belleza y simpatía,
pero a la vez modes-
ta y austera. Vivió
una digna pobreza
dedicada a los cuida-
dos del hogar y a la
atención de su mari-
do enfermo, allegan-
do recursos a su ho-
gar con clases de
música y costuras.
Todo cuanto fue el
héroe se debe en
gran parte a doña
Rosario, quien tuvo
la dicha de verlo avanzar por la vida como
brillante oficial y abogado, pero a la vez
sufrió la inmensa tristeza de su heroica
muerte. Y tuvo un hijo agradecido de sus
desvelos: su primera paga de la Armada
la entregó a su madre, así como su parte
en la presa de la Covadonga. Asimismo,

en la última comunicación que envió la
víspera del 21 de mayo, le encomienda a
su esposa: “No olvides pagar el canon de
la casa de mi mamá”. 

Doña María del Rosario alcanzó a ver la
glorificación de su
hijo y murió muy an-
ciana. Ella encarnó
aquello que nos dice
monseñor Ramón
Ángel Jara en el Re-
trato de una Madre:
“Hay una mujer que
tiene algo de Dios
por la inmensidad de
su amor y mucho de
ángel por la incansa-
ble solicitud de sus
cuidados… una mu-
jer que mientras vive
no la sabemos esti-

mar porque a su lado todos los dolores se
olvidan, pero que después de muerta, da-
ríamos todo lo que somos y todo lo que
tenemos por mirarla de nuevo un instan-
te, por recibir de ella un solo abrazo...”.

D Í A  A  D Í A

La madre de Prat

R. RIGOTER

Inevitable es lamentar cómo desde la izquierda y
el llamado Socialismo Democrático —alejándose
de normas mínimas de respeto republicano, con
amenazas directas de realizar conductas que se en-
cuadran en el fraude a la ley— apuntan a bloquear
con un “tsunami” de indicaciones el normal desa-
rrollo legislativo del proyecto que contiene el Plan
de Reconstrucción del Gobierno. Imposible no re-
cordar cuando la entonces oposición a Sebastián
Piñera se aprovechaba de la “vía de los hechos” pa-
ra pretender establecer un “parlamentarismo de
facto” o derechamente, interrumpir el curso de una
administración democrática. 

Si hace algunas semanas existía alguna duda so-
bre si hubo un real aprendizaje sobre su comporta-
miento del pasado, lo conocido esta semana viene a
demostrar que ello está lejos de haber sucedido. Se
impone el “todo vale” para enfrentar al adversario
político, impedirle gobernar y pavimentar así la
pronta vuelta al poder.

Y es que es difícil exagerar la gravedad de las
declaraciones conocidas esta semana del diputa-
do independiente de la bancada PPD Jaime Ara-
ya, apoyadas expresamente en un programa en
vivo por los parlamentarios Marcos Barraza (ha-
bló de la “estrategia de inundación”) y Consuelo
Veloso (asentía a lo que se decía con expresiones
como “te banco”), del PC y el FA, respectiva-
mente. No se trató de alguna frase más o menos
desafortunada —de esas que abundan en estos
días en la oposición y el oficialismo, incluido el
Presidente Kast—, sino de una estrategia del
“conjunto de la oposición” de presentar miles de
indicaciones para hacer “inviable” la tramitación
del proyecto. En palabras del diputado Araya,
“el efecto práctico de esto va a ser para el Gobier-
no una cosa inmanejable”, un “infierno que le va-
mos a armar la próxima semana”. “Decían que
amenazábamos con inundar de indicaciones el

proceso. No es una inundación, ya estamos en
un ‘tsunami’, un maremoto”, se jactaba el parla-
mentario, mostrando luego en su celular una
planilla Excel con cientos de indicaciones.

El carácter antidemocrático de este comporta-
miento es evidente. Expresamente se lo presenta
como una táctica para dilatar indebidamente y
contrarrestar así una mayoría de la que carecen;
implica la presentación y defensa en todas las ins-
tancias (también en el TC) de indicaciones a sa-
biendas de que son inconstitucionales, por ser mu-
chas de ellas materias en lascuales solo el Ejecutivo
tiene iniciativa; y, en general, se valida el empleo
de cualquier triquiñuela para entorpecer el proce-
so legislativo, como cuando se ufanan del “infier-
no” que pueden crear al presentar miles de indica-
ciones en papel y no por vía telemática.

Algo no muy distinto fue lo que hizo la oposi-
ción el año 2021, en plena campaña presidencial,
en que para aprobar una acusación constitucional
contra Piñera en la Cámara, recurrieron a extre-
mos lindantes en el fraude a la ley, el filibusteo
(obstruccionismo) en su estado más puro: la inter-
vención durante 15 horas del diputado Jaime Na-
ranjo (PS) para asegurar que su colega Giorgio Jac-
kson alcanzara a llegar al hemiciclo. También se
empleó una maniobra de completa irresponsabili-
dad sanitaria, como fue la de presionar al diputado
Jorge Sabag a movilizarse desde Chillán, pese a no
tener aún los resultados del examen de PCR al que
se había sometido, luego de haber tenido síntomas
sospechosos. El artilugio de recurrir a un señuelo
—otro diputado movilizándose en su automó-
vil— para evitar que al momento de su ingreso Sa-
bag fuese controlado por la autoridad sanitaria, da
cuenta de hasta qué punto la idea del “todo vale”
para conseguir un objetivo político ha terminado
arrastrando a muchos congresistas a conductas in-
dignas de su investidura.

LA SEMANA POLÍTICA
El “todo vale” de la oposición

Una oposición
que degrada la
democracia,
entorpece el libre
juego de las
mayorías en el
Congreso y
considera que es
legítimo hacer
abuso de las
reglas, es un
síntoma de
deterioro
institucional
peligroso para la
convivencia.

Una vez
conocidas las
declaraciones del
diputado Araya,
sorprende el
silencio de
dirigentes de
oposición, que
han evitado
condenar
directamente sus
palabras. De
muchos se
esperaría una
reacción distinta.

¿Dónde quedó el Socialismo Democrático?
Una vez conocidas estas declaraciones de Ara-

ya, lo que sorprende no es la reacción absurda del
diputado —dice que habló a titulo personal, a
pesar de que una y otra vez aparece hablando
por el PPD y enfatiza que es un acuerdo de toda
la oposición; se victimiza y acusa al oficialismo
de ser “una manga de flojos” por criticar el tsuna-
mi de indicaciones, entre otras expresiones que
no se hacen cargo de la estrategia abiertamente
antidemocrática que devela—, sino el silencio de
dirigentes de oposición, particularmente del So-
cialismo Democrático (SD), que no han salido a
condenar lo dicho por un diputado que integra la
bancada del PPD.

Aunque resulte paradójico, son los parlamenta-
rios del SD los que hoy lideran la oposición más
dura y desestabilizadora contra el Gobierno. Pién-

sese en el diputado Manouchehri y la senadora Ci-
cardini (ambos del PS), que desde un comienzo
han descalificado y pedido la salida del ministro de
Hacienda y, ahora, el diputado Araya llamando
desembozadamente a la utilización de resquicios
para detener el oportuno trámite de un proyecto.
Como si la forma de competir con el PC y el FA
por la hegemonía del sector sea mostrándose in-
cluso más extremos que ellos.

Una oposición que degrada la democracia, en-
torpece el libre juego de las mayorías en el Congre-
so y transforma la política en un escenario de per-
manente confrontación en que es legítimo hacer
abuso de las reglas, es un síntoma de deterioro ins-
titucional peligroso para nuestra convivencia que
cabe con urgencia revertir. De muchos liderazgos
de izquierda se esperaría una reacción distinta.

Las declara-
ciones del Presi-
dente Kast sobre
el escaso impacto
en empleo de la
inves t igac ión
científica en Chi-
le han generado
roncha. La reac-
ción ha sido más
fuerte desde las
ciencias básicas
—donde la investigación está prin-
cipalmente orientada a generar co-
nocimiento, sin necesariamente
buscar impacto práctico—, pero la
incredulidad ha alcanzado a mu-
chos círculos académicos. Tomada
de manera literal, la frase de Kast
pareciera desconocer el valor de la
investigación,
pero, en el fondo,
c o n t i e n e u n a
gran verdad que
merece una refle-
xión. 

En todas las
disciplinas hay
un poco de cien-
cia básica, que
podríamos en-
tender como la búsqueda del cono-
cimiento como fin en sí mismo. Pe-
ro existe otro tipo de investigación
más aplicada, con el objetivo de ge-
nerar impacto concreto en áreas co-
mo la medicina o la ingeniería, de
desarrollar tecnologías que puedan
apalancar la innovación, o de direc-
tamente aportar en la discusión de
las políticas públicas. Por cierto, es-
tas investigaciones requieren de
ciencia básica, pero es deber pre-
guntarse si las universidades en
Chile —y el sistema de financia-
miento público— deberían orien-
tarse con más fuerza a la investiga-
ción aplicada por sobre la básica.

Esta pregunta no solo es válida,
sino necesaria. Independientemen-

te de las preferencias personales,
cada facultad y cada universidad
deben reflexionar —en base a los
recursos disponibles y a su enfoque
estratégico— sobre qué investiga-
ción quieren potenciar. Lo mismo
puede querer hacer el sistema pú-
blico de financiamiento. ¿Cómo no
va a ser razonable cuestionarse si
usar los recursos escasos para privi-
legiar investigaciones con mayor
probabilidad de impacto por sobre
aquellas que buscan más bien mo-
ver la frontera del conocimiento?
Los costos de uno u otro camino
son muy diferentes y aunque es se-
guro que, como siempre, lo mejor
sea encontrar algún punto medio,
descalificar el debate de entrada es
una señal de debilidad de muchos

académicos que
exhalan un tufillo
a superioridad.

Algunas uni-
versidades chile-
nas han realizado
un importante
esfuerzo de in-
vestigación en
las últimas déca-
das. Este camino

exitoso debe perseverar, pero evi-
tando la pretensión de mimetizar-
se con las principales universida-
des de élite del mundo, cuyos
cuantiosos fondos son usados para
mover la frontera del conocimien-
to, sin necesariamente esperar im-
pacto. Medio en broma, medio en
serio, muchos investigadores en
Chile sueñan con hacer su trabajo
como si vivieran en Estados Uni-
dos y estar en Chile fuera solo un
accidente geográfico. El buen tra-
bajo científico aplicado, inspirado
en el entorno y la realidad que nos
rodea, tiene más valor que nunca
en nuestro país.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Kast y la ciencia

Descalificar el debate de

entrada es una señal de

debilidad de muchos

académicos que exhalan

un tufillo a superioridad.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

E N  T U  D Í A

—A ti, mamá, que siempre te preguntaste qué iría a ser de mí en veinte
años más.
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